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Resumen 

 
El presente trabajo muestra un programa de intervención centrado en dos fortalezas, el optimismo 

y la inteligencia emocional, el cual va dirigido a una población formada por estudiantes de 6º de 

Educación Primaria de centros educativos concertados de la Comunidad Autónoma de Andalucía 

que se encuentren inmersos en una situación de acoso escolar. El entrenamiento en fortalezas 

como estas puede mejorar esta problemática puesto que ayuda a que el individuo en cuestión 

gestione mejor sus emociones, sea más empático y, en definitiva, mantenga mejores relaciones 

interpersonales. Por esta razón, el objetivo principal de este trabajo es comprobar la  eficacia de 

un programa de intervención centrado en optimismo e inteligencia emocional para mejorar el 

acoso escolar. Para ello, se llevarán a cabo un total de 12 sesiones de las cuales la primera y la 

última coincidirían respectivamente con el pre-test y post-test. Las sesiones restantes se 

dedicarían al entrenamiento en ambas fortalezas, de la 2 a la 6, en optimismo y de la 7 a la 11 en 

inteligencia emocional. Además, se emplearán tres instrumentos. En primer lugar, para medir la 

variable dependiente de acoso escolar se utilizará el cuestionario de Acoso y Violencia Escolar 

(AVE). En segundo lugar, para medir las variables independientes se empleará el Test de 

Orientación Vital en su versión para jóvenes (YLOT) para medir la variable de optimismo y la 

Escala Rasgo de Metaconocimientos sobre Estados Emocionales (TMMS-24) que ayudará al 

alumnado a tomar conciencia sobre sus emociones y su capacidad para regularlas. Con todo ello, 

se espera lograr una mejora en dicha problemática del acoso escolar. 

Palabras clave: acoso escolar, optimismo disposicional, inteligencia emocional y 

relaciones interpersonales. 
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Abstract 
 

This work shows an intervention program in two strengths, optimism and emotional intelligence, 

which is aimed at a population formed by students of the 6th grade of Primary Education 

belonging to concerted educational centers of the Autonomous Community of Andalusia which 

are immerses in a bullying situation. Training strengths like these can provoke an improvement in 

this problematic because they help individuals to manage better their emotions, to be more 

empathic and, definitely, to have better interpersonal relationships. For this reason, the main 

objective of this work is to check the effectiveness of an intervention program focused on 

optimism and emotional intelligence to improve bullying and, in this way, to decrease its 

negative consequences. For this, 12 sessions will be carried out of which the first one and the last 

one would coincide respectively with the pre-test and post-test. The other sessions would be 

dedicated to train both strengths, from 2 to 6, optimism and from 7 to 11, emotional intelligence. 

Besides, three instruments will be used. Firstly, to measure the bullying dependent variable it will 

be used the questionnaire of Bullying and School Violence. Secondly, to measure independent 

variables it will be used the Youth Life Orientation Test to measure optimism and the Trait Meta- 

Mood Scale-24 which will help students to be aware of their emotions and their capacity to 

regulate them. With all of this, an improvement in bullying situations is expected to be achieved. 

Key words: bullying, dispositional optimism, emotional intelligence and interpersonal 

relationships. 
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Introducción, Conceptualización y Justificación Teórica del Programa 

 
Introducción 

El acoso escolar es un problema actual que cada vez es más reiterado en las aulas. Sus 

consecuencias pueden ser nefastas y, por ello, es necesario estar bien formado en este ámbito para 

poder actuar de manera eficaz, mejorando cualquier atisbo de violencia. Autores como Jiménez y 

Lehalle (2012) indican que la violencia y el maltrato entre iguales es una cuestión habitual en los 

centros docentes españoles. 

Estas situaciones de acoso suelen ser más frecuentes en los niveles de escolarización que 

coinciden con el inicio y desarrollo de la época de la adolescencia, como son sexto de Educación 

Primaria y los primeros cursos de la Educación Secundaria Obligatoria. En este sentido, Weimer 

y Moreira (2014) postulan que la edad en la que más frecuentes son los problemas de acoso 

escolar es entre los diez y catorce años. 

Esta realidad ha estado presente desde siempre. No obstante, en la actualidad, debido a los 

grandes avances tecnológicos, este problema se ha extendido generando otras formas de acoso 

que traspasa las barreras del contexto escolar, como es el ciberacoso. Es por ello que, como 

maestros/as, se debe intervenir de manera apropiada para evitar muchas de las consecuencias y 

efectos que pudiesen desencadenarse tanto a largo como a corto plazo, como podrían ser, 

siguiendo a Acosta-Pérez y Cisneros-Bedón (2019), depresión, enfermedades psicosomáticas, 

aislamiento, escasez de habilidades sociales, entre muchas otras. 

Por todo lo anterior, se hace necesario implementar estrategias en las que colaboren tanto 

las instituciones educativas como las familias, puesto que se trata de un problema social en el que 

deben intervenir todos los agentes cercanos a los escolares. Ya lo indicaban López y De la Caba 

(2011) así como Veenstra et al. (2014) cuando decían que un deber tanto de los colegios como de 

las familias es el desarrollo de estrategias eficaces que promocionen la prevención y la resolución 

pacífica de conflictos. 

La causa principal de que se den este tipo de conductas disruptivas es la crisis de valores 

que actualmente se encuentra viviendo la población joven. García (2019) afirma que el desarrollo 

de habilidades sociales es fundamental si se quiere lograr una sociedad con una adecuada 

competencia social. Para ello, siguiendo a este mismo autor, es necesaria la transmisión de 

valores como primer paso. Además, el fomento de algunas fortalezas, como pueden ser el 

optimismo y/o la inteligencia emocional podrían suscitar la mejora de estos conflictos. 
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Construir una sociedad en la que predominen los valores sociales es deber de todos. Por 

ello, los centros educativos trabajan cada vez más para prevenir e intervenir adecuadamente y,  

así, disminuir este tipo de situaciones a través de protocolos, proyectos escolares y programas de 

intervención, como es en este caso. Estas propuestas deben aplicarse a todos los agentes 

implicados en una situación de acoso, desde el agresor/a y la víctima hasta todos los individuos 

observadores. 

A continuación, se presenta un programa de intervención en optimismo e inteligencia 

emocional para mejorar problemas de convivencia como es el caso del acoso escolar. En este 

sentido, destaca la transmisión de valores como primer paso. 

Conceptualización 

Acoso Escolar o Bullying 

El acoso escolar, conocido en inglés como bullying, puede definirse, según Cerezo et al. 

(2015), como un fenómeno complejo causado por la influencia de, por un lado, factores 

individuales del agresor y de la víctima y, por otro, del entorno en el que interaccionan. En la 

misma línea, Martínez et al. (2014), proponen que se trata de un maltrato originado por discentes 

que tiene lugar durante un período de tiempo largo y que presenta una clara intencionalidad. 

No todas las situaciones de violencia pueden considerarse acoso escolar. Un conflicto de 

este tipo, atendiendo a la Orden de 20 de junio de 2011 por la que se adoptan medidas para la 

promoción de la convivencia en los centros docentes sostenidos con fondos públicos y se regula 

el derecho de las familias a participar en el proceso educativo de sus hijos e hijas, presentaría 

características como las siguientes: 

 Repetición: La acción agresiva se repite en el tiempo y la víctima sufre de manera 

continuada. 

 Desequilibrio de poder: Se produce una desigualdad de poder físico, psicológico o social, 

que genera un desequilibrio de fuerzas en las relaciones interpersonales. 

 Indefensión y personalización: El objetivo del maltrato suele ser un solo alumno/a, que es 

colocado de esta manera en una situación de indefensión. 

 Componente colectivo o grupal: Normalmente no existe un solo agresor o agresora, sino 

varios. 

 Observadores pasivos: Las situaciones de acoso normalmente son conocidas por terceras 

personas que no contribuyen suficientemente para que la agresión cese. 
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Por otra parte, el acoso escolar presenta una amplia tipología. Jacobsen y Bauman (2007) 

destacan principalmente tres tipos, el acoso escolar físico, el verbal y el social. El acoso escolar 

físico incluiría comportamientos tales como golpear, pegar patadas y otras conductas que 

produzcan daños fácilmente observables en un compañero/a, mientras que el acoso escolar verbal 

hace referencia a insultos y burlas, entre otros. Estos dos tipos de acoso son lo más fáciles de 

identificar. No obstante, existe el acoso social, en el que predominan conductas referentes a 

propagar rumores, excluir a alguien de alguna actividad, etc. Las intervenciones en este tipo de 

acoso son menores porque, tal y como reflejó el estudio que realizaron estos mismos autores, su 

impacto no es tan fácil de percibir y, por tanto, es más complejo de detectar. 

García (2013) nos habla de otro tipo más de acoso escolar, el ciberbullying, en el cual 

destacaría, en especial, el uso de las nuevas tecnologías para incomodar a alguien en concreto. 

Arnaiz et al. (2016) remarca que la peligrosidad de esta forma de acoso escolar supera a las 

demás formas puesto que traspasa las barreras del aula, tanto en espacio como en tiempo. 

Casi todas las situaciones de acoso escolar son conocidas por terceras personas. Un 

estudio realizado por Callaghan et al. (2019) concluyó que el 30.5% de estudiantes encuestados 

habían sido testigos de una situación de acoso en los últimos dos meses. Esto refleja la 

importancia que tiene concienciar al alumnado observador del papel fundamental que tienen en la 

mejora de este tipo de conflictos. Thornberg et al. (2012) (citado en Romualdo et al. 2019) 

remarcan que la mayor parte de ellos no se involucran por numerosas razones: miedo a ser 

lastimados, miedo a ser la próxima víctima, miedo a empeorar la situación o, simplemente, no 

saber qué hacer. 

Pero, ¿cuáles son las verdaderas causas de este tipo de  comportamientos disruptivos? 

Pues bien, según García (2013) se trata de un problema multifactorial producido por numerosas 

razones, entre las que cabe destacar, la falta de valores y habilidades sociales, la imitación de sus 

padres, la falta de habilidades educacionales por parte de estos, la falta de normas de convivencia 

tanto en casa como en el colegio, un entorno familiar desestructurado, la falta de recursos 

económicos, así como trastornos psíquicos tanto por parte de los padres como de los hijos/as, 

entre muchas otras. Además, un estudio realizado por Thornberg y Knutsen (2011) mostró que, 

en general, las niñas suelen atribuir más las causas del acoso escolar al agresor propiamente dicho 

mientras que los niños, suelen asociarlo más a la víctima. 
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Las consecuencias de este tipo de conflictos siempre serán negativas y sus efectos pueden 

perdurar hasta la vida adulta, dejando secuelas permanentes en cada uno de los implicados en una 

situación de acoso. Prueba de ello es un estudio de Stuart y Jose (2014) en el que se vislumbró 

que 39 años más tarde de haberse dado una situación de acoso escolar, tanto el agresor como la 

víctima y los compañeros observadores tenían más tendencia a experimentar enfermedades a 

largo plazo y, en especial en el caso de la víctima, presentaba mayores niveles de depresión y 

menores de apoyo percibido. 

Los ámbitos que más suelen verse afectados son, según Medina y Reverte (2019), el 

social, el afectivo, el emocional y el educativo. La Orden de 20 de junio de 2011 establece, a su 

vez, una serie de consecuencias para cada uno de los participantes. En el caso de la víctima, 

plantea que puede traducirse en fracaso escolar, trauma psicológico, riesgo físico, insatisfacción, 

ansiedad, infelicidad, problemas de personalidad y riesgo para su desarrollo equilibrado. Por su 

parte, en cuanto al agresor, establece que puede llegar a sobrevalorar el hecho violento como algo 

socialmente aceptable y recompensado y, en cuanto a los compañeros/as observadores, pueden 

llegar a presentar en el futuro una actitud complaciente y pasiva ante la injusticia. 

Por lo que respecta al papel que poseen las instituciones educativas en su solvencia, se 

pueden utilizar numerosas herramientas didácticas para mejorar este tipo de conflictos. Muchos 

países ya están implementando estrategias novedosas como es el famoso Método KIVA 

desarrollado en Finlandia. Asimismo, una de las ideas que más eficacia puede mostrar es la 

aplicación de programas de intervención basados en fortalezas. En este caso, aquellas que más 

relación podrían guardar con el acoso escolar serían el optimismo y la inteligencia emocional. 

(Guo et al., 2018; Morales, 2017) 

A continuación, se relata de manera más detallada la vinculación entre ambas fortalezas y 

el acoso escolar para después pasar a plasmar el programa de intervención propiamente dicho. 

Optimismo 

Existen múltiples definiciones del constructo de optimismo. En general, todas ellas aluden 

a dos tipos de expectativas de futuro, tal y como indican García-León y Becerra (2012), una que 

destaca el hecho de que al final prevalecerán las cosas buenas, y otra que afirma que este mundo 

es el mejor de todos los mundos. Así, se podría definir de manera general, siguiendo a Lionel 

Tiger (1979) (citado en Forgeard y Seligman, 2012), como una actitud caracterizada por tener 

expectativas positivas con respecto al futuro. 
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Dentro del constructo de optimismo se encuentran dos enfoques que, de acuerdo a Ortíz et 

al. (2003), son el optimismo disposicional y el estilo explicativo optimista. El presente trabajo se 

va a basar en el optimismo disposicional, el cual se trata, según García-León y Becerra (2012), de 

expectativas acerca de que ocurrirán cosas buenas. Del mismo modo, Guo et al. (2018) lo define 

como la tendencia generalizada a tener expectativas positivas. 

El optimismo trae múltiples beneficios en diferentes ámbitos (sanitario, personal, social, 

educativo, etc.). De todos ellos, se van a destacar fundamentalmente aquellos relacionados con el 

ámbito social puesto que se ha demostrado que, tal y como indica Carver y Scheier (2014), el 

optimismo mejora las relaciones sociales al incrementarse la capacidad de los sujetos en la 

resolución de conflictos así como su autoestima y, a su vez, como puede observarse en el estudio 

realizado por Joshi y Tomar (2012), los sujetos más optimistas muestran menores signos de 

depresión y mayor capacidad para utilizar estrategias de afrontamiento. 

En esta línea, Wagner et al. (2014) afirma que existen estudios que muestran una relación 

directa entre el déficit de las habilidades sociales y conflictos en las relaciones con los demás, 

presentando así diversos trastornos psicológicos como estrés y/o ansiedad, en los que fortalezas 

como el optimismo podrían ayudar. No obstante, esto no quiere decir que el optimismo siempre 

sea positivo sino que dependerá de la situación. Como Ortíz et al. (2003) afirma, aún queda 

mucho que investigar en este sentido. 

Derivado de todo lo anterior, se hace necesario intervenir adecuadamente en la escuela 

para mejorar este tipo de conflictos, puesto que es uno de los lugares donde más tiempo pasan los 

niños y adolescentes y, por lo tanto, influye mucho en cómo se da su desarrollo individual (Yu y 

Luo, 2018). Como refleja el estudio realizado por Li et al.  (2020), tener una relación pobre con 

los compañeros de clase e incluso con los docentes puede llegar a acarrear problemas de salud 

mental. 

A continuación se muestran algunos estudios que corroboran la correlación existente entre 

la fortaleza del optimismo y el acoso escolar, así como variables implícitas en el mismo como 

serían la ansiedad, el estrés, la depresión, entre otras. 

En primer lugar, encontramos estudios como el de Etchemendy et al. (2016) y el de 

Menéndez-Aller et al. (2019) que corroboran el hecho de que los usos positivos del humor así 

como las estrategias de regulación emocional correlacionan de manera positiva con el optimismo 
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y de manera negativa con la ansiedad y la depresión que puedan experimentar víctimas del acoso 

escolar. 

De manera paralela, numerosas investigaciones han comprobado que el optimismo 

produce un aumento en las habilidades sociales, disminuyendo así los niveles de ansiedad, el 

sentimiento de soledad y ayudando al desarrollo de estrategias de afrontamiento del estrés, lo cual 

resulta fundamental para cada uno de los sujetos inmersos en una situación de acoso escolar. En 

esta línea destacan los estudios de Wagner et al. (2014), Guo et al. (2018), Pavez et al. (2011) y 

Martínez-Correa et al. (2006). 

Finalmente y en relación con lo anterior, destacan otros estudios empíricos como los de 

Vera-Villarroel et al. (2016) y Sánchez y Méndez (2009), que muestran cómo el optimismo 

mejora el bienestar del individuo, disminuye los síntomas depresivos y provoca el desarrollo de 

estrategias de resolución de conflictos. Tanto las víctimas como los agresores y compañeros 

observadores en una situación de acoso escolar, presentan déficits en este sentido, de ahí la 

necesidad de trabajar esta fortaleza en los centros educativos. 

Todo ello refleja la gran importancia que tiene trabajar esta fortaleza en todos los niveles 

educativos. De esta forma, disminuirán muchas variables implícitas en el acoso escolar como 

sería los niveles de ansiedad, estrés y, a su vez, se les dotaría de las herramientas necesarias para 

afrontar estos conflictos. 

Inteligencia Emocional 

Tras llevar a cabo una revisión exhaustiva de los diferentes materiales publicados sobre 

inteligencia emocional (en adelante IE), se ha observado la presencia de una gran variedad de 

modelos. Los modelos se definen, según Lorenzo (2017), como “instrumentos o esquemas 

conceptuales que se usan para articular, de forma sistemática, el conocimiento que se obtiene a 

través de la investigación” (p. 37). Esta gran variedad, siguiendo a esta misma autora, hace que 

dicha labor investigadora sea más compleja y que el entrenamiento en esta fortaleza se convierta 

en una ardua tarea. 

Revisando toda la literatura publicada sobre esta temática, se ha observado que los dos 

modelos más característicos son los Modelos Mixtos y el Modelo de Habilidad. En este caso, nos 

centraremos en el Modelo de Habilidad conocido también como el modelo de las cuatro ramas, 

propuesto por Mayer y Salovey en 1997. 
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Siguiendo al mismo, se podría definir la IE como la habilidad para percibir, valorar y 

expresar las emociones adecuada y adaptativamente, para comprenderlas y regularlas en uno 

mismo y en los demás, así como, la capacidad para usar los recursos emocionales. (Mayer y 

Salovey, 1997; Mayer et al., 2000). 

El modelo de habilidad postula que la IE está compuesta por cuatro habilidades. A 

continuación, pasamos a detallar cada una de ellas teniendo en cuenta las aportaciones de 

Fernández y Extremera (2005): 

 Percepción emocional: Se trata de la habilidad para identificar y reconocer tanto las 

emociones propias como las de los demás. 

 Facilitación emocional: Es la habilidad para usar las emociones con la finalidad de 

comunicar sentimientos y/o solucionar problemas. 

 Comprensión emocional: Habilidad para comprender información emocional. 

 Regulación emocional: Capacidad para estar abierto a los sentimientos y reflexionar sobre 

los mismos para aprovechar la información que los acompaña. Asimismo, también se 

consideraría como la habilidad para regular nuestras propias emociones de manera que 

disminuyamos las negativas y potenciemos aquellas que sean más positivas. 

Por otra parte, en las últimas décadas, tal y como mencionan Puertas-Molero et al. (2020), 

el fomento de la IE se ha convertido en uno de los principales ejes del ámbito  educativo, dado 

que se considera una fuente de bienestar psicológico para el alumnado, puesto que les dota de las 

armas necesarias para hacer frente a diversas situaciones. De hecho, son muchos los países y 

comunidades autónomas que la tienen instaurada como una asignatura más del currículo. 

Carbonell y Cerezo (2019) afirman que trabajar esta fortaleza en los colegios es fundamental 

sobre todo en lo que respecta al clima de convivencia. 

Conflictos interpersonales como podría ser el acoso escolar producen en la persona que lo 

sufre altos niveles de ansiedad e incluso de rumiación. Consecuentemente, trabajar la  IE con 

estos estudiantes podría mejorar dichos síntomas, tal y como reflejó el estudio realizado por Liu y 

Ren (2018), en el cual se vislumbró que la inteligencia emocional correlaciona de manera 

negativa con la ansiedad y con los niveles de rumiación. 

A continuación, se muestran una serie de estudios que corroboran el efecto que tiene 

trabajar la IE con el alumnado a la hora de mejorar los conflictos interpersonales, lo cual, tal y 

como afirma Puertas-Molero et al. (2020), tiene un gran impacto a nivel educativo y social. 
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En primer lugar, estudios como los de Mavroveli et al. (2008), Mavroveli y Sánchez-Ruiz 

(2011), Windingstad et al. (2011) y Morales (2017) muestran cómo la IE juega un papel 

importante en el ajuste socioemocional del alumnado. Esto conlleva la mejora de su autoconcepto 

académico y el desarrollo de estrategias de afrontamiento y habilidades sociales. Como 

consecuencia, tal y como reflejaron Mayer y Salovey (1997), aquellos individuos que presentan 

una alta IE exhiben autocontrol, participan en actividades tanto individuales como colectivas y 

suelen sentir emociones flexibles y adecuadas a la situación. Es por ello que, trabajar 

adecuadamente la IE en las aulas, puede provocar un antes y un después en los problemas de 

convivencia, concretamente en este caso, en el acoso escolar, al valorar las diferencias de los 

demás como virtudes y no como un motivo de discriminación. 

En esta línea, investigaciones como las de Brouzos et al. (2014) y Pena et al. (2011) 

revelaron que el conocimiento de las emociones y creencias de los niños sobre las habilidades 

emocionales van de la mano con mejoras en su capacidad para manejar su comportamiento y sus 

emociones en la escuela, desarrollando así una gran variedad de estrategias de resolución de 

problemas. 

En definitiva, se ha observado una correlación positiva entre la IE y el bienestar. Prueba 

de ello son los estudios de Berrios-Martos et al. (2012) y Puertas-Molero et al. (2020). Por todo 

ello, debe potenciarse y trabajarse esta fortaleza en las aulas, puesto que así se intentará dotar al 

alumnado de habilidades emocionales que les permita hacer frente a los conflictos que puedan 

surgir, como es el caso del acoso escolar, aminorando de esta forma todas las consecuencias que 

estos puedan acarrear. 

Justificación 

Este programa de intervención surge como consecuencia del deber que tienen  los 

docentes de actuar ante problemas de convivencia que puedan surgir en el aula o ante cualquier 

otra situación que pueda hacer peligrar la integridad del alumnado. El Real Decreto 126/2014 por 

el que se establece el currículo de Primaria, en su artículo 6, menciona que la finalidad de la 

Educación Primaria es en cierta manera, garantizar una formación integral que contribuya al 

pleno desarrollo de la personalidad de los alumnos y alumnas. 

Por otra parte, tanto el R.D. 126/2014 en su artículo 7 como el Decreto 97/2015 en su 

artículo 4, mencionan los objetivos que el alumnado debe alcanzar en la etapa de Primaria. En el 

caso, por ejemplo, del R.D. 126/2014, los cuatro primeros harían referencia a la convivencia entre 
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el alumnado. A continuación, pasamos a detallarlos (Boletín Oficial del Estado nº 52, 2014, p. 

19354): 

A. Conocer y apreciar los valores y las normas de convivencia, aprender a obrar de acuerdo 

con ellas, prepararse para el ejercicio activo de la ciudadanía y respetar los derechos 

humanos, así como el pluralismo propio de una sociedad democrática. 

B. Desarrollar hábitos de trabajo individual y de equipo, de esfuerzo y de responsabilidad en 

el estudio, así como actitudes de confianza en sí mismo, sentido crítico, iniciativa 

personal, curiosidad, interés y creatividad en el aprendizaje y espíritu emprendedor. 

C. Adquirir habilidades para la prevención y para la resolución pacífica de conflictos, que les 

permitan desenvolverse con autonomía en el ámbito familiar y doméstico, así como en los 

grupos sociales con los que se relacionan. 

D. Conocer, comprender y respetar las diferentes culturas y las diferencias entre las personas, 

la igualdad de derechos y oportunidades de hombres y mujeres y la no discriminación de 

personas con discapacidad. 

Tanto la finalidad mencionada, como estos objetivos de etapa deben ser trabajados desde 

un enfoque competencial, vinculado especialmente con la competencia social y cívica 

mencionada en el artículo 2.2 del R.D. 126/2014 con la que guarda estrecha relación este 

programa. 

No solo estos elementos curriculares obligan a los docentes a trabajar la convivencia en 

las aulas sino que a su vez, el artículo 7 del Decreto 328/2010 alude que es una de sus funciones 

tal y como se observa: “e) La atención al desarrollo intelectual, afectivo, psicomotriz, social y 

moral del alumnado” (Boletín Oficial de la Junta de Andalucía nº 139, 2010, p. 38). 

Finalmente, el artículo 192, 195, 196 y 412 de la Ley Orgánica 10/1995, del 23 de 

noviembre, del Código Penal así como el 1902 y 1903 del Real Decreto de 24 de julio de 1889 

por el que se publica el Código Civil establecen el delito de omisión de socorro por el cual todo 

docente puede ser penalizado desde el punto de vista judicial si no ayudan a aquellas personas 

que se encuentren en situación de peligro cuando es su obligación hacerlo. 

Como consecuencia de todo lo mencionado anteriormente, se ha establecido un protocolo 

de actuación ante estos casos, el cual aparece reflejado en el anexo I de la Orden del 20 de junio 

de 2011. 
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Una vez justificada la importancia de llevar a cabo iniciativas para optimizar la 

convivencia en las aulas, se ha llevado a cabo una búsqueda de programas de intervención que 

tengan como principal objetivo mejorar el acoso escolar a través de las fortalezas en las que se 

basa este programa: optimismo e inteligencia emocional. 

A continuación, se exponen, en primer lugar, programas que buscan entrenar la fortaleza 

de inteligencia emocional para posteriormente pasar a mencionar aquellos que se centran en el 

optimismo. Finalmente, se presentarán aquellos en los que destaque el entrenamiento de ambas 

fortalezas, todos ellos ordenados desde el más reciente al menos. Aunque muchos de estos 

programas no están dirigidos directamente a intervenir en situaciones de acoso escolar, sí que lo 

hacen en variables implícitas en el mismo como es la ansiedad, la depresión, la resolución de 

conflictos, el estrés, entre otras. 

El Programa CIE (Convivencia e Inteligencia Emocional) desarrollado por Carbonell y 

Cerezo (2019) va destinado a estudiantes de entre 11 y 16 años. Este programa busca entrenar 

fundamentalmente la fortaleza de inteligencia emocional para prevenir y disminuir conductas de 

ciberacoso. Su objetivo principal es dotar al alumnado de estrategias de resolución de conflictos. 

Tras su puesta en marcha se ha observado, efectivamente, una reducción de dichas conductas. 

Asimismo, este programa ha contribuido a mejorar la prevención de este tipo de problemas, al 

hacer que el alumnado sea consciente de las consecuencias que pueden desencadenarse de este 

tipo de conflictos. 

El Programa EDI desarrollado por Bañuls (2015) busca entrenar la inteligencia emocional 

del alumnado y ver cuál es su influencia en la adaptación socio-escolar y en el rendimiento 

académico. Este programa va dirigido al alumnado del tercer ciclo de Educación Primaria, por lo 

que sus edades oscilan entre 10 y 12 años. Tras su implementación, se observó que mejoró 

notablemente la inteligencia emocional de los estudiantes y, en concreto, las variables de 

inteligencia inter e intrapersonal así como el manejo del estrés. 

A su vez, se encuentra el Programa INTEMO. Guía para mejorar la inteligencia  

emocional de los adolescentes de Ruiz et al. (2013), el cual pretende entrenar habilidades 

emocionales a través de un enfoque muy práctico basándose en el modelo de las cuatro ramas 

propuesto por Mayer y Salovey (1997). Este programa va dirigido a adolescentes y tras su puesta 

en marcha se han observado resultados satisfactorios tanto a corto como a largo plazo en lo que a 

salud mental, agresividad y empatía respecta. 
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Por otra parte, encontramos el Programa EDEMCO, el cual ha sido llevado a cabo por 

Ambrona et al. (2012). Este va dirigido a alumnos de primero de Educación Primaria y busca 

entrenar, al igual que el anterior, la fortaleza de inteligencia emocional. Su principal objetivo es 

incrementar la capacidad de los niños para reconocer y comprender emociones, lo cual le ayudará 

a resolver numerosos conflictos que puedan surgirles. Los resultados, a su vez, reflejan un 

incremento en las competencias evaluadas con los beneficios que esto conlleva. 

Por otra parte, por lo que respecta a aquellos programas que se centran en entrenar la 

fortaleza de optimismo, encontramos, en primer lugar, el Programa de Entrenamiento en Estilo 

Explicativo Optimista y Habilidades de Comunicación en Adolescentes de Molina y García-León 

(2015). Este programa va dirigido a estudiantes cuyas edades oscilen entre 14 y 17 años y busca 

entrenar el estilo explicativo optimista y las habilidades comunicativas. Su principal objetivo es 

comprobar si este programa es eficaz para aumentar el estilo explicativo optimista y las 

habilidades de comunicación, reducir los síntomas depresivos e incrementar las habilidades de 

interacción y la satisfacción con la vida. Los resultados muestran una mejora en todos estos 

aspectos pero, con respecto al estilo explicativo optimista, se observó que sus efectos no 

perduraron tras el seguimiento realizado. 

En segundo lugar, encontramos el Programa Sonrisa de Sánchez-Hernández y Méndez 

(2009). Este programa va dirigido a adolescentes y busca entrenar fortalezas como optimismo, 

creatividad y curiosidad. Su objetivo es prevenir la depresión adolescente y fomentar el bienestar. 

Los resultados han mostrado que tras la aplicación de este programa, aumenta el estado de ánimo, 

disminuye la ansiedad, mejora el bienestar psicológico así como el autoconcepto familiar, 

incrementa la creatividad y disminuye la disforia, en especial en chicos. 

Por otra parte, encontramos el Programa PRP (Penn Resiliency Program) desarrollado por 

Gillham et al. (2006). Este va destinado a estudiantes de 11 y 12 años y persigue entrenar el estilo 

explicativo de los sujetos así como sus niveles de resiliencia. El objetivo principal es comprobar 

si este programa produce una reducción de los síntomas depresivos. Los resultados han mostrado 

que, efectivamente, este programa mejora el estilo explicativo del alumnado y disminuye los 

síntomas depresivos, especialmente más en niñas. 

Otro de los programas que destacan es el Programa SOAR (Students’ Optimistic Attitudes 

and Resiliency program) diseñado por Gilboy (2005). Este programa va destinado a estudiantes 

de entre 10 y 12 años y busca entrenar los niveles de optimismo y resiliencia presentes en los 
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individuos. Su principal objetivo es comprobar si este programa reduce los síntomas depresivos y 

aumenta los niveles de esperanza y optimismo. Los resultados vislumbrados han sido un tanto 

dispares. Por un lado, se ha observado una disminución en los niveles de depresión pero, por otro, 

no se ha concluido que este programa mejore el estilo explicativo de los sujetos ni sus niveles de 

esperanza. 

Finalmente, destaca el Programa de Optimismo y Habilidades para la Vida Diaria de 

Quayle et al. (2001), el cual se puso en marcha con un grupo de 70 alumnas de séptimo grado de 

un colegio privado de Perth (Australia). Este programa entrena tanto habilidades para la vida 

diaria como la fortaleza de optimismo. Su objetivo principal es ver si la aplicación de un 

programa a corto plazo como este produce una  disminución en síntomas depresivos en 

preadolescentes. Los resultados mostraron que, en efecto, disminuyen los síntomas depresivos a 

la vez que aumenta la autoestima pero, con respecto a la fortaleza de optimismo, se observó que 

no hubo diferencias significativas entre el grupo experimental y el grupo control 

Todos los programas mencionados en los párrafos precedentes, entrenan de manera 

independiente las fortalezas de optimismo e inteligencia emocional. No obstante, existen 

programas que integran ambas fortalezas como es el caso del Programa de Intervención para 

disminuir el Acoso Escolar en Educación Primaria a través del Optimismo, la Inteligencia 

Emocional y el Sentido del Humor desarrollado por Vizcaíno (2019). Este programa entrena las 

fortalezas de optimismo, inteligencia emocional y, en este caso también en la de sentido del 

humor. Su principal objetivo es comprobar si este programa resulta eficaz para disminuir las 

conductas de acoso escolar en estudiantes de quinto de Educación Primaria. No obstante, aún no 

ha sido puesto en marcha y por tanto no se han obtenido datos concurrentes. 

De todo lo mencionado en este apartado se desencadena el siguiente epígrafe donde se 

van a detallar los objetivos (generales y específicos) que van a articular el presente programa de 

intervención. 

Objetivos de la Intervención 

Los objetivos que se pretenden alcanzar con dicho programa de intervención son los 

siguientes: 

- Objetivo general: 

 Comprobar la eficacia de un programa de intervención centrado en optimismo e 

inteligencia emocional para mejorar el acoso escolar. 



18 
 

 

- Objetivos específicos: 

 Disminuir las conductas de agresión. 

 Mejorar las conductas de exclusión y bloqueo social. 

 Aumentar las puntuaciones en optimismo disposicional. 

 Aumentar las puntuaciones autoinformadas de inteligencia emocional. 
 

 

Metodología 

Participantes 

El presente programa de intervención va destinado a estudiantes de ambos sexos de 6º de 

Educación Primaria de centros concertados de la Comunidad Autónoma de Andalucía. Los 

criterios que van a establecerse para seleccionar la muestra serán los siguientes: que  sean 

alumnos y alumnas que se encuentren cursando 6º de Educación Primaria, y por lo tanto tengan 

unas edades comprendidas entre 11 y 12 años, que estén llevando a cabo sus estudios en algún 

centro concertado de la Comunidad Autónoma de Andalucía y, finalmente, que sus resultados en 

cada una de las subescalas del cuestionario de Acoso y Violencia Escolar (AVE) superen sus 

puntos de corte, reflejando así indicios de que esa persona está inmersa en una situación de acoso 

escolar. Estos puntos de corte, siguiendo a Navarro (2015) son: 

Tabla 1 

 
Puntos de corte de las subescalas del cuestionario AVE. 

 

Hostigamiento: 12 puntos Bloqueo social: 5 puntos 

Intimidación: 5 puntos Exclusión social: 5 puntos 

Amenazas: 4 puntos Manipulación social: 7 puntos 

Coacciones: 4 puntos Agresiones: 8 puntos 

Fuente: elaboración propia. 

 
Los estudiantes que resulten seleccionados para participar en dicho programa serán 

distribuidos al azar a uno de los dos grupos del estudio. Uno de ellos constituirá el grupo 

experimental, al cual se le aplicará el programa de intervención, y otro el grupo control en lista de 

espera, al cual solo se le aplicará los instrumentos de evaluación en las fases del estudio y se le 

dará la opción de recibir el programa cuando finalice el seguimiento si éste ha sido eficaz. 

La muestra final estará compuesta por 48 alumnos y alumnas de ambos sexos, 24 

pertenecientes al grupo experimental, el cual estará dividido en dos subgrupos de 12 estudiantes 
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para facilitar así dicha intervención, y otros 24 que serán asignados al grupo control en lista de 

espera. Además, se tomará en consideración que todos los participantes presenten características 

similares en cuanto a variables sociodemográficas, con el objetivo de que los resultados que se 

obtengan no se vean influenciados por variables extrañas. 

Finalmente, mencionar que la participación en dicho programa será totalmente voluntaria 

y tendrá en cuenta en todo momento los principios éticos que rigen el mismo. En este sentido, se 

va a plantear este programa con la única finalidad de colaborar y contribuir a que dichos 

conflictos interpersonales mejoren mediante el aporte de información novedosa, y no para 

conseguir ningún beneficio propio. Además, se cuidará que no suponga ningún riesgo para 

ninguno de los participantes y que el presupuesto invertido sea el justo y necesario sin derrochar 

en recursos poco relevantes. Para ello, se solicitarán los permisos que se consideren pertinentes 

tanto al alumnado participante y sus familias, como al centro escolar en cuestión. 

Instrumentos 

El presente programa de intervención incluye una variable dependiente y dos variables 

independientes. La variable dependiente será el acoso escolar, puesto que es lo que se busca 

mejorar con la intervención que se propone. Las variables independientes serían la aplicación del 

programa de intervención centrado en optimismo e inteligencia emocional, con dos grupos: 

experimental y control, y las fases del programa de intervención: pre, post, seguimiento 1 y 

seguimiento 2. 

En primer lugar, para medir el acoso escolar, se utilizará el cuestionario AVE (apéndice 

A) de Piñuel y Oñate (2006). De acuerdo con lo que indican Medina y Reverte (2019), este 

instrumento permite obtener indicadores de violencia y de acoso escolar a nivel individual y 

grupal. Además, se trata de un instrumento que presenta ocho subescalas que miden lo siguiente: 

hostigamiento, intimidación, amenazas, coacciones, bloqueo social, exclusión social, 

manipulación social y agresiones (Navarro, 2015). De todas ellas, este programa se centrará 

especialmente en las subescalas de agresión, bloqueo y exclusión social. 

Dicho cuestionario permite medir un total de 50 conductas de hostigamiento psicológico y 

violencia en el entorno escolar a través de una escala de respuesta que va de 1 a 3, donde 1 

significa “Nunca” y 3 “Muchas veces”. La consistencia interna del cuestionario queda reflejada 

en la siguiente tabla: 
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Tabla 2 

 

Consistencia interna del cuestionario AVE 
 

 

INDICADORES ÍTEMS ALPHA ESTADÍSTICO 

Hostigamiento 6, 9, 10, 16, 32,33, 34, 35, 
36, 44, 46, 50 

0.753 

Intimidación 28, 40, 41, 42, 43 0.547 

Amenazas 7, 39, 47, 48 0.303 

Coacciones 8, 11, 12, 13 0.419 

Bloqueo 1, 4, 17, 18, 31 0.445 

Exclusión 5, 2, 10, 21, 22 0.631 

Manipulación 3, 25, 30, 37, 38, 45, 49 0.676 

Agresiones 14, 15, 16, 19, 24, 25, 27, 29 0.719 

Índice global acoso Todos los ítems 0.912 

Fuente: Navarro (2015) 

 
Posteriormente, para comprobar que realmente los módulos de entrenamiento en 

optimismo e inteligencia emocional producen mejora en estos componentes, los participantes 

cumplimentarán también el Test de Orientación Vital para jóvenes (YLOT) y la Escala Rasgo de 

Metaconocimientos sobre Estados Emocionales (TMMS-24). 

Para medir la variable de optimismo disposicional, se hará uso del Test de Orientación 

Vital en su versión para jóvenes (YLOT) de Ey et al. (2005) el cual se encuentra adaptado al 

castellano por Gonzálvez et al. (2018) (apéndice B). Este test mide las expectativas positivas y 

negativas sobre resultados de futuro que presentan jóvenes de 8 a 16 años a través de 16 ítems. 

Además, cuenta con dos subescalas, el optimismo y el pesimismo, de manera que 7 ítems hacen 

referencia al optimismo disposicional, 7 al pesimismo y los otros 2 restantes son de relleno 

(Gisbert, 2018). 

La escala de respuesta va de 0 a 3 donde 0 significa “falso para mí” y 3 “verdadero para 

mí” (Gonzálvez et al., 2018). Siguiendo a estos mismos autores, la consistencia interna del test en 

general es de 0.83. No obstante, la subescala de optimismo presenta una consistencia interna de 

0.79 y la de pesimismo de 0.78. 

Por otra parte, para medir la variable de inteligencia emocional se utilizará la  Escala 

Rasgo de Metaconocimientos sobre Estados Emocionales (TMMS-24) (apéndice C) de Mayer y 

Salovey (1990), adaptada al castellano por Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos (2004). Este 

instrumento ayuda a los sujetos que la realizan a tomar conciencia sobre sus emociones y su 
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capacidad para regularlas a través de 24 ítems (aunque la versión original cuenta con 48), 8 por 

cada uno de los factores que componen esta escala, que son la Percepción, la Comprensión y la 

Regulación, los cuales se corresponden respectivamente, tal y como indican García, Valenzuela y 

Miranda (2012), con tres dimensiones de la IE: Atención emocional (ítems del 1 al 8), Claridad 

de sentimientos (ítems del 9 al 16) y Reparación emocional (ítems del 17 al 24). La escala de 

respuesta va de 1 a 5, donde 1 quiere decir “nada de acuerdo” y 5 “totalmente de acuerdo”. 

La consistencia interna de este instrumento, según el estudio realizado por Fernández- 

Berrocal, Extremera y Ramos (2004), es de 0.90 para el factor de atención emocional, 0.90 para 

el de claridad de sentimientos y 0.86 para el de reparación emocional. 

Procedimiento 

La puesta en marcha de dicho programa de intervención requiere de una serie de pasos 

previos que se irán detallando a continuación. En primer lugar, sería necesario contactar con 

todos los centros educativos concertados de la Comunidad Autónoma de Andalucía para 

informales sobre la propuesta, así como con la delegación de educación, la cual debe autorizar a 

dichos centros, que deberán introducir los datos pertinentes en el programa Séneca. Una vez que 

la Delegación haya dado su consentimiento para participar en dicha intervención, se comenzarán 

a gestionar el resto de permisos necesarios durante el mes de septiembre. Para ello, será necesario 

contar con el consentimiento del centro educativo en cuestión, del alumnado participante y, por 

supuesto, de sus padres y madres o tutores legales. 

Posteriormente, se procederá a pasar el cuestionario AVE para seleccionar a aquellos 

estudiantes que cumplen con los criterios de selección y, tras esto, se realizará la correspondiente 

asignación al grupo experimental y al grupo control en lista de espera, la cual será totalmente al 

azar. 

A continuación, se procederá a comenzar la intervención propiamente dicha. Este 

programa cuenta con un total de 12 sesiones que se realizarán en grupo puesto que también se 

pretende mejorar la cohesión grupal y el clima de aula y, por lo tanto, se podría considerar el 

trabajo cooperativo un gran aliado para ello. No obstante, aunque dicho grupo estará compuesto 

por 24 miembros, dentro de él se realizarán dos subgrupos de 12 alumnos y alumnas cada uno, el 

subgrupo A, con el que se intervendrá los martes y el subgrupo B, con el que se trabajará los 

jueves. La intervención será aplicada por un terapeuta especialista en la materia que acudirá al 
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centro educativo estos dos días de la semana. El presupuesto con el que se cuenta para poner en 

marcha este programa es de 670,9€, el cual aparece detallado en el apéndice D. 

Las sesiones tendrán una duración de 45 minutos aproximadamente y se impartirán en el 

primer trimestre, concretamente desde octubre hasta diciembre. Estas comenzarán tras la 

evaluación inicial que constituirá el pre-test. En ella, el terapeuta se encargará de pasar el YLOT 

y el TMMS-24. Finalmente, en la última sesión de la intervención, se llevaría a cabo el 

correspondiente post-test, en el cual se aplicarán nuevamente los tres instrumentos incluidos en el 

estudio. Un mes después, a finales de enero, se realizará el primer seguimiento, donde 

volveremos a pasar todos los test mencionados anteriormente para ver si los resultados se 

mantienen y, tres meses después, a finales de abril, se realizará el segundo seguimiento donde se 

repetirá el procedimiento seguido en enero. Todo esto aparece reflejado en el correspondiente 

cronograma (apéndice E). 

Diseño y Desarrollo del Programa de Intervención 

A continuación se muestran las diferentes sesiones que componen dicho programa de 

intervención con sus correspondientes actividades. Es necesario clarificar que en todas ellas va a 

emplearse una metodología activa, participativa y dinámica donde el alumnado sea el principal 

protagonista del proceso. Además, siempre que sea posible y la actividad lo permita, se hará uso 

de las nuevas tecnologías para favorecer la digitalización del alumnado. Asimismo, las 

actividades se desarrollarán en su mayoría en grupos, teniendo en cuenta a la hora de formarlos 

que estos sean lo más heterogéneos posibles. 

La duración de las sesiones será de unos 45 minutos tal y como se comentó anteriormente 

y su distribución será la siguiente: La primera sesión será de psicoeducación. Es evidente que el 

alumnado va a enfrentarse a conceptos que nunca habrá escuchado, por lo que es necesario 

explicarlos para facilitar así su adaptación. A continuación, comenzarían las sesiones 

correspondientes a las dos fortalezas en las que se va a intervenir: optimismo (de la sesión 2 a la 

6) e inteligencia emocional (de la sesión 7 a la 11). Por lo tanto, cada fortaleza contará con un 

total de cinco sesiones que seguirán una estructura similar. En primer lugar, se revisará la tarea 

que tenían para casa y se explicará un poco el procedimiento a seguir en dicha sesión y, 

posteriormente, se realizarán las actividades planificadas. Finalmente, la sesión concluirá con la 

explicación de la tarea que tienen que realizar en casa, así como con un repaso y resolución de 

dudas. Además, se llevará a cabo una lluvia de ideas sobre cómo aplicar lo aprendido a la vida 
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diaria. Para finalizar, en la sesión 12, se realizará el correspondiente post-test, volviendo a utilizar 

los mismos instrumentos que al comienzo de la intervención, para así ver la evolución que ha 

tenido lugar en el alumnado. Además, se llevarán a cabo dos sesiones más de seguimiento que se 

ubicarán fuera del programa y su finalidad será únicamente evaluativa. 

 

Tabla 3 

 

Sesión 1 
 

 

Objetivo: Comprender los conceptos básicos que van a trabajarse a lo largo del programa. 

Actividad 1. 

¡Rompemos el 

hielo! 

Duración: 10 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se agrupará al alumnado según el mes de su cumpleaños. 

Una vez los grupos estén formados, se pondrán por parejas o tríos si es 

necesario y se presentarán unos a otros. Después, cada alumno/a deberá 

presentar a su pareja. La idea es que se relacionen con gente con la que no 

suelen. Pueden tratar temas como cuál es su nombre, su edad, sus hobbies, 

si tienen o no hermanos y tantos otros como se les ocurran. 

Actividad 2. 

¿Cuánto sabes 

sobre 

optimismo? 

Duración: 10 minutos. Materiales: Códigos QR, pizarra 
digital y teléfono móvil. 

Descripción: Comenzaremos tratando conceptos básicos relacionados con 

el optimismo. Para ello, se hará uso de la aplicación “Plickers” (apéndice 

F). Esta aplicación sirve para responder preguntas de cuatro opciones que 

se mostrarán en la pizarra digital con la ayuda de códigos QR. En este 

caso, las preguntas estarán relacionadas con el concepto de optimismo, sus 

beneficios, las alternativas de pensamiento optimista, etc. Cada estudiante, 

o en este caso, cada pareja de estudiantes, dispondrán de un código el cual, 

en cada lateral, tendrá una letra (a, b, c y d). Si la pareja de estudiantes 

considera que la opción correcta es la “a”, deberán situar el código de 

manera que el lateral que contiene la letra “a” quede en la parte superior. 

El profesor, o en este caso el terapeuta, tendrá en su teléfono móvil una 

aplicación que permitirá escanear todos esos códigos y ver quiénes han 

acertado y quiénes no. Esta aplicación motiva mucho a los estudiantes y, a 
su vez, favorece su digitalización. 

Actividad 3. 

La oca 

emocional 

Duración: 15 minutos. Materiales: Tablero con 
  emociones, dados y fichas.  

Descripción: En esta actividad, se realizará un repaso y se tratará de 

ampliar el vocabulario sobre las emociones del alumnado. De esta forma, 

las actividades que se realicen a posteriori resultarán más sencillas. Para 

ello, se utilizará un tablero típico de una oca pero en cada casilla habrá 

escrita una emoción (apéndice G). El alumnado en grupos de tres personas 

(cuatro grupos en total) jugará como si de la oca tradicional se tratase, de 

manera que cada vez que caigan en una casilla deberán intentar definir con 
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 sus palabras esa emoción.  

Actividad 4. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Duración: 10 minutos Materiales: Ninguno. 

Descripción: Una vez que se han familiarizado con los conceptos de 

optimismo e IE, se les comentará que vamos a comenzar con las sesiones 

de optimismo. Para ello, se pedirá al alumnado que durante esta semana 

anoten al final del día en tres trocitos de papel tres cosas buenas que les 

hayan pasado en esa jornada y que los metan en una pequeña caja que 

llamaremos “la caja de la felicidad” (apéndice H). El próximo día deberán 

traerla con un total de 21 papelitos. Además, resolveremos las dudas que 
  se planteen con respecto a esta sesión.  

 
 

Tabla 4 

 

Sesión 2 
 

 

Objetivo: Generar alternativas de pensamiento optimistas ante pensamientos negativos que 
puedan surgir en una situación de acoso escolar. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 10 minutos. Materiales: “Las cajas de la 
  felicidad”.  

Descripción: En primer lugar, se realizará un repaso de la tarea realizada 

en casa. Cada estudiante pondrá en común alguna de las cosas que le ha 

hecho feliz en estos días y lo comentaremos entre todos. Así, se intentará 

crear un clima más agradable y favorecedor para llevar a cabo las 

actividades posteriores con una mayor cohesión grupal, puesto que 

compartir nuestras mejores vivencias con los demás puede hacer que se 

fortalezcan los lazos afectivos. 

Actividad 2. 

¡Escuchamos 

con atención! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se llevará a cabo un repaso de la parte correspondiente a las 

alternativas de pensamiento optimista. A continuación, se les explicará que 

las actividades de cada sesión contribuirán a formar un templo, nuestro 

templo del optimismo, el cual servirá para que cuando el programa acabe, 

nos recuerde la importancia que esta fortaleza tiene en nuestras vidas. Este 

templo estará dividido en tres partes: base, columnas y cúspide y su única 

finalidad será ilustrar todo el proceso llevado a cabo en las sesiones para 

potenciar la motivación durante las mismas y para que al finalizar la 
intervención todo este esfuerzo no queden en el olvido. 

Actividad 3. 
Observamos y 

Duración: 25 minutos. Materiales: Pizarra digital, folios y 
bolígrafos. 
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reflexionamos. Descripción: El alumnado deberá visualizar el vídeo “Y tú, ¿de qué lado 

estás? (apéndice I) que se expondrá en la pizarra digital. Durante su 

reproducción, tendrán que anotar en una hoja los pensamientos negativos 

que creen que tendrá la protagonista. Una vez finalizado el corto, se 

dejarán unos minutos para que lo terminen y, a continuación, los 

expondremos todos decidiendo con cuáles nos quedamos. Posteriormente, 

el alumnado formará grupos de tres personas (cuatro grupos en total) y 

deberán anotar para cada uno de los pensamientos negativos que hemos 

escogido entre toda la clase, una alternativa de pensamiento optimista. 

Cuando terminen, se realizará una breve puesta en común para ver las 

diferentes alternativas planteadas. 

Actividad 4. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se explicará que la tarea que tienen que realizar en casa se 

dividirá en dos partes. La primera parte consiste en que elaboren su propio 

templo del optimismo. Para ello, se dará un dibujo sencillo de un templo 

(apéndice J) para que lo reproduzcan a tamaño mayor en una cartulina 

grande. Se les pedirá que lo decoren como quieran pero que no anoten  

nada en su interior puesto que será lo que iremos completando a lo largo  

de las sesiones. La segunda parte consiste en que reflexionen y apunten en 

post-it pensamientos negativos que les surjan en relación a la situación de 

acoso escolar que se encuentran viviendo, así como las correspondientes 

alternativas de pensamiento optimistas que se les ocurran. 
 
 

Tabla 5 

 

Sesión 3 
 

 

Objetivo: Motivar y sensibilizar al alumnado con respecto a la consecución de metas y la 
necesidad de ser perseverante. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 15 minutos. Materiales: Templos y post-it de 
  los estudiantes.  

Descripción: Cada estudiante enseñará su templo y procederemos a 

pegarlos en el pasillo del aula para comenzar a utilizarlos. Además, se 

llevará a cabo una puesta en común de las diferentes alternativas de 

pensamiento optimista que el alumnado ha planteado para sí mismo y, una 

vez comentadas brevemente, las pegarán en la base de su templo. 

Actividad 2. 

Prestamos 

atención. 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se realizará una breve explicación sobre qué se va a ver en 

esta sesión. Se analizará la importancia de tener metas en la vida e incluso 

el terapeuta podrá decir alguna meta que tenga (a corto o largo plazo) para 
así “enganchar” más a los estudiantes a la actividad. 

Actividad 3. Duración: 15 minutos. Materiales: Folios y bolígrafos. 
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Carta a mi 

“yo” del 

futuro. 

Descripción: El alumnado deberá escribir un pequeño fragmento a su yo 

de dentro de cinco meses y deberá contarle todas las metas que quiere 

alcanzar en ese tiempo. De todas esas metas, se le pedirá que escojan una, 
la que más deseen alcanzar. 

Actividad 4. Duración: 10 minutos. Materiales: Tableros de visión. 

¡Seguimos Descripción: Una vez que cada estudiante haya escrito su carta con las 

construyendo correspondientes metas que posee a corto plazo, se le pedirá que realicen 

en casa! un “Tablero de visión”. Esto consiste en coger una cartulina del tamaño 
 que se prefiera y pegar imágenes relacionadas con dichas metas. Por 
 ejemplo, si una meta es pasar más tiempo con la familia, podría pegar una 
 fotografía con la misma. Esta técnica ha demostrado tener grandes 
 beneficios en la consecución de metas. Para que les quede más claro, se les 
 mostrará ejemplos de otros tableros (apéndice K). De esta forma, se 
 intentará que las metas que han plasmado en la carta no queden en el 
 olvido. 

 
 

Tabla 6 

 

Sesión 4 
 

 

Objetivo: Promover la persistencia en la consecución de metas y reflexionar sobre la 

influencia de nuestro comportamiento en su consecución. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 15 minutos. Materiales: Tableros de visión de 
  los estudiantes.  

Descripción: Cada estudiante expondrá su tablero de visión. Lo realizarán 

por grupos (cuatro grupos de tres integrantes). Después, cada grupo deberá 

exponer lo que más interesante le ha parecido de todas las puestas en 

común. Se recalcará la importancia de llevarlo de vuelta a casa para 

ponerlo en un lugar visible como podría ser su habitación. 

Actividad 2. 

¡Formamos las 

columnas de 

nuestro 

templo! 

Duración: 20 minutos. Materiales: Bolígrafos, velcro, 

lápices de colores y dibujos de los 
  niños y niñas.  

Desarrollo: De todas las metas plasmadas tanto en la carta como en el 

tablero de visión, se les pedirá que escojan una. El alumnado deberá 

ponerla en común y el terapeuta les hará reflexionar sobre si el 

comportamiento que actualmente están teniendo es el más indicado para 

alcanzar dicha meta. Teniendo en cuenta esto, deberán descomponer su 

meta en pequeños pasos. De esta forma, lograrán entender que es necesario 

trabajar a diario y ser persistentes si queremos conseguir algo. Estos 

pequeños pasos serán anotados en las columnas de su templo a la vez que 

le ponen un trozo de velcro. Finalmente, se les dará un dibujo de un niño y 

una niña (apéndice L), simulando que son ellos mismos. En él deberán 

anotar cuál es su meta principal y decorarlo a su antojo. A este también le 
pondrán velcro y lo irán pegando en los diferentes pasos que tienen que 
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seguir para alcanzar su meta, los cuales se encuentran especificados en las 

columnas de los templos. Así, cada vez que logren uno, el muñeco irá 

avanzando. 

Actividad 3. Duración: 10 minutos. Materiales: Ninguno. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Desarrollo: De cara a la siguiente sesión, se pedirá al alumnado que 

realicen en casa una lluvia de ideas sobre qué conductas creen que pueden 
ayudar  a  mejorar  la  convivencia.  Además,  se  resolverán  las  dudas 

 pertinentes. 
 

 

Tabla 7 

 

Sesión 5 

 

Objetivo: Mejorar la convivencia. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 10 minutos. Materiales: Anotaciones de los 
  estudiantes.  

Descripción: Realización de una puesta en común sobre las ideas que han 

propuesto para mejorar la convivencia tanto en la escuela como en el 

barrio. 

Actividad 2. 

¿Qué podemos 

hacer para 

mejorar la 

convivencia? 

Duración: 20 minutos. Materiales: Post-it y bolígrafos. 

Descripción: Se dividirá al alumnado en tres grupos de cuatro personas. 

Cada grupo deberá escoger de todas las normas planteadas anteriormente 

aquellas que más crean que deben atender y anotarlas en post-it que se les 

darán. Aunque la actividad y el establecimiento de las normas se realicen 

de manera grupal, cada estudiante tendrá sus propios post-it que decorarán 
a su gusto para posteriormente pegarlos en su templo. 

Actividad 3. 

Ponemos 

nuestras ideas 

en común. 

Duración: 10 minutos. Materiales: Post-it y templo. 

Descripción: Cada grupo deberá exponer brevemente las normas anotadas 

en sus post-it a sus compañeros, de manera que todos sean conscientes de 

las mismas. Finalmente, los pegarán de manera individual en la cúspide de 
su templo. 

Actividad 4. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Dado que en esta sesión se han planteado diferentes normas 

para mejorar la convivencia tanto en el centro educativo como en el barrio, 

ahora deberán plantear ideas para mejorarla en casa. Podrán hacerlas con 

la ayuda de sus familiares si lo prefieren. Además, se resolverán las dudas 

que puedan haber surgido. 
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Tabla 8 

 

Sesión 6 
 

 

Objetivo: Consolidar los aprendizajes adquiridos a lo largo de las sesiones de optimismo. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 10 minutos. Materiales: Anotaciones de los 
estudiantes. 

Descripción: Cada estudiante expondrá las normas que han planteado para 

mejorar la convivencia en casa. Entre todos las comentaremos e 

indicaremos cuáles nos parecen más adecuadas y por qué. 

Actividad 2. 

¡Mostramos 

nuestros 

templos! 

Duración: 30 minutos. Materiales: Templos. 

Descripción: Cada alumno/a, de manera individual, irá enseñando sus 

templos al resto, indicando y explicando cada uno de los pisos que lo 

compone: la base, con los pensamientos negativos que les surgen ante la 

situación de acoso que están viviendo y alternativas optimistas para ellas, 

columnas, con la principal meta a alcanzar y los pequeños pasos para 

conseguirla, incluyendo cómo ha de ser su comportamiento en este  

proceso y la cúspide, comentando todas las conductas que pueden llevar a 

cabo para mejorar dicha situación. 

Actividad 3. 

¡Aclaramos 

dudas! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Desarrollo: Se llevará a cabo un repaso de todo lo visto en clase y se 

aclararán las posibles dudas que hayan podido surgir dando por concluidas 

las sesiones de optimismo. 
 
 

Tabla 9 

 

Sesión 7 
 

 

Objetivo: Mejorar la percepción emocional. 

Actividad 1. 

¡Comenzamos! 

Duración: 5 minutos. Material: Ninguno. 

Descripción: En primer lugar, se dedicarán unos minutos a comentar qué 

va a realizarse en esta sesión. En este caso, se les indicará que vamos a 

tratar la percepción emocional haciendo una lluvia de ideas sobre qué 

creen que es, poniendo ejemplos de sus vidas cotidianas, etc. 

Actividad 2. 

¿Qué están 

sintiendo? 

(Adaptada del 

programa 

INTEMO). 

(Ruiz et al., 
2013). 

Duración: 15 minutos Materiales: Fotografías, folios y 

bolígrafos. 

Descripción: El alumnado se pondrá por parejas. A cada pareja se le dará 

una serie de fotografías (apéndice M) en las que se ilustrará una situación 

de acoso escolar. Lo que deben hacer es anotar qué emociones piensan que 

está sintiendo cada individuo presente en la imagen. Posteriormente, 

haremos una breve puesta en común. 
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Actividad 3. 

Las emociones 

perdidas. 

Duración: 20 minutos. Materiales: Post-it y tarjetas de 

emociones. 

Descripción: Se escogerá a un estudiante voluntario, el cual saldrá unos 

minutos al pasillo. Mientras está fuera, se repartirá al resto de compañeros 

tarjetas con una emoción (apéndice N). El estudiante voluntario entrará al 

aula y se le darán post-it con nombres de emociones (apéndice N). El resto 

deberá representar con su cuerpo la emoción que tenga anotada en su 

tarjeta. Se trata de que el alumno/a voluntario/a vaya reconociendo las 

diferentes emociones que están representando sus compañeros y vaya 

pegando los post-it. El procedimiento se repetirá con tantos estudiantes 
voluntarios como dé tiempo. 

Actividad 4. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

(Extraído del 

blog Educación 

y TIC 

Tiching). 

(Martínez, 

2016). 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Desarrollo: Se pedirá al alumnado que durante esta semana observe a las 

personas de su alrededor (padre, madre, hermanos, tíos, abuelos, amigos, 

etc.). Cada día deberán centrarse en los aspectos verbales y no verbales de 

alguien que pueda darles alguna pista de lo que estas personas están 

sintiendo. Al final del día lo anotarán en su cuaderno y, en la siguiente 

sesión haremos una puesta en común en clase. 

 

 

Tabla 10 

 

Sesión 8 
 

 

Objetivo: Mejorar la facilitación emocional. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 10 minutos. Materiales: 
  estudiantes.  

Anotaciones de los 

Desarrollo: Se realizará una puesta en común de la actividad que han 

realizado esta semana en casa. Los estudiantes comentarán si les ha 

costado trabajo identificar las emociones, cuál ha sido su percepción de las 

mismas, etc. 

Actividad 2. 

¡Arrancamos! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se dedicarán unos minutos a explicar qué va a realizarse en 

esta sesión. Se les informará de que en este caso se trabajará la facilitación 

emocional, haciendo una lluvia de ideas sobre qué creen que es, poniendo 

ejemplos en las que empleen esta rama de la IE en sus vidas cotidianas, 

etc. 

Actividad 3. Si 

éxito quieres 

tener, esta 

emoción 

deberás 

Duración: 10 minutos. Materiales: 
  tabletas.  

Pizarra digital y 

Descripción:  Se  realizará  un kahoot  (apéndice  Ñ)  con un total de   seis 

preguntas que aparecerán en la pizarra digital, a las cuales responderá el 

alumnado  con la  ayuda de  las tabletas.  Estas preguntas serán relativas   a 
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poseer. 

(Adaptada del 

programa 

INTEMO). 

(Ruiz et al., 

2013). 

situaciones típicas presentes en un conflicto de acoso escolar, como por 

ejemplo: A Ana le está insultando un grupo de compañeras de clase. Para 

estas preguntas o situaciones se ofrecerán cuatro opciones que en ese caso 

serán cuatro emociones, por ejemplo, alegría, asco, nostalgia e ira. Lo que 

deben hacer es elegir qué emoción es más conveniente para enfrentar esa 

situación y justificar por qué. En este ejemplo, podría ser la ira porque esta 

emoción le podría dar la energía necesaria para reivindicarse e informar a 

los profesores de la situación. 

Actividad 4. Duración: 15 minutos. Materiales: Pizarra digital, folios y 
  lápices de colores.  Dibujos  

emocionales. Desarrollo: Se dividirá a la clase en dos grupos. Un grupo saldrá al pasillo 

(Adaptada del mientras que el otro permanecerá en el aula. Al grupo que se encuentre en 

programa el aula, se le reproducirá un vídeo triste (apéndice O) y, posteriormente, se 

INTEMO). les pedirá que hagan un dibujo y lo coloreen. Una vez finalizado, serán 

(Ruiz et al., ellos los que se vayan al pasillo y el otro grupo entrará. Esta vez se 

2013). reproducirá un vídeo alegre (apéndice P) y repetiremos el proceso. Cuando 
 tengan listo el dibujo, el resto de la clase entrará y los compararemos. Una 
 vez comparados, se preguntará al alumnado por qué cree que han habido 
 diferencias entre los dibujos. Así, poco a poco el alumnado comprenderá 
 cómo los vídeos visualizados y las emociones que estos han provocado 
 han influido en dicha tarea. 

Actividad 4. Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Desarrollo: Se pedirá que el próximo día traigan anotados diferentes 

estados de ánimo que han tenido en la semana y qué actividades han 

realizado mientras se sentían así. 
 
 

Tabla 11 

 

Sesión 9 
 

 

Objetivo: Mejorar la comprensión emocional. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 10 minutos. Materiales: Anotaciones de los 
  estudiantes.  

Desarrollo: Durante unos minutos comentaremos la actividad que han 
realizado en casa poniendo en común toda la información recopilada 

acerca de sus estados de ánimo durante esta semana. 

Actividad 2. 

Déjame que te 

cuente 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Desarrollo: Se realizará una breve explicación de la rama de IE que se va 

a trabajar en esta sesión. Se les informará de que en este caso trataremos la 

comprensión emocional, haciendo una lluvia de ideas sobre qué creen que 

es y refrescando así los contenidos relativos que se vieron en la sesión de 
psicoeducación. 

Actividad 3. Duración: 25 minutos. Materiales: Pizarra digital, dinero 
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Atrapa una 

emoción. 

 ficticio, mesas, folios y bolígrafos. 

Descripción: Dividiremos a la clase en cuatro grupos de tres personas. 

Juntaremos cuatro mesas que simularán las cuatro trampillas del famoso 

concurso “Atrapa un millón” (apéndice Q). En la pizarra digital se 

expondrá una definición de una emoción y cuatro opciones, cada una de 

ellas en una mesa que simula la trampilla, por ejemplo “Sentimiento grato 

y vivo que suele manifestarse con signos exteriores” y como posibles 

respuestas “alegría, entusiasmo, sorpresa y satisfacción”. El grupo que esté 

“concursando” en ese momento deberá debatir sobre qué respuesta 

consideran correcta y deberán poner dinero ficticio que se les dará al inicio 

del juego en la mesa correspondiente. Los grupos irán turnándose de 

manera que cuando respondan una pregunta, se sentarán y saldrá otro 

grupo. Además, tanto los estudiantes que estén jugando en ese momento 

como el resto de compañeros irán anotando las diferentes definiciones que 

salgan, elaborando así su propio diccionario emocional puesto que, cuanto 

más vocabulario sobre las emociones lleguen a recopilar y a aprender, más 

fácil será identificar y comprender cómo se sienten tanto ellos mismos 

como los demás. El grupo que más dinero consiga recopilar recibirá una 

recompensa. 

Actividad 4. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: El alumnado en casa deberá anotar las diferentes emociones 

que sientan y las razones por las que se sienten así. Ahora que su 

vocabulario sobre las emociones es más rico, podrán especificarlo más. De 
esta forma, el estudiante mejorará su propia comprensión emocional. 

 
 

Tabla 12 

 

Sesión 10 
 

 

Objetivo: Mejorar la regulación emocional. 

Actividad 1. 

¿Qué hemos 

construido en 

casa? 

Duración: 10 minutos. Materiales: Anotaciones de los 
  estudiantes.  

Descripción: Los estudiantes pondrán en común brevemente la actividad 

realizada en casa. Explicarán cómo se han sentido en estos días que no nos 

hemos visto y por qué se han sentido así. Además, entre todos 

reflexionaremos sobre si el hecho de comprender mejor nuestras 

emociones nos ha beneficiado o no en algo. 

Actividad 2. 

Presta 

atención. 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se realizará una breve explicación sobre lo que vamos a ver 

en esta sesión. Se les informará que vamos a tratar la última rama de la IE, 

la regulación emocional y repasaremos los contenidos correspondientes 
trabajados en la sesión de psicoeducación. 

Actividad 2. Duración: 20 minutos. Materiales: Cartulina y bolígrafos. 
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Consejos 

sanadores. 

Descripción: El alumnado formará tres grupos de cuatro miembros que 

estén integrados tanto por víctimas como por agresores y deberán coger 

una cartulina y dividirla en dos columnas. En una de ellas pondrán qué 

emociones experimentan aquellos miembros del grupo que son víctimas y 

en la otra, aquellas emociones que probablemente sentirán los agresores 

del grupo. A continuación, anotarán qué ideas/actividades se les ocurren 

para regular/apaciguar esas emociones tan intensas. Por ejemplo, si una de 

las emociones es tristeza, podrían proponer escuchar una canción que le 

haga feliz al individuo en cuestión. Después, se hará una puesta en 

común para resaltar aquellas soluciones que mejor resuelvan los estados 

emocionales negativos con una conducta apropiada. 

Actividad 3. 

¡Seguimos 

construyendo 

en casa! 

Duración: 10 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se le explicará al alumnado la actividad que tienen que traer 

preparada para el próximo día. Esta actividad servirá para consolidar los 

aprendizajes adquiridos a lo largo de las sesiones de IE y deberán  

realizarla en grupos de seis personas (dos grupos en total). Se trata de que 

preparen una pequeña representación teatral en la que dos integrantes del 

grupo hagan de detectives y los otros dos de víctima y agresor en una 

situación de acoso. Los detectives deberán anotar en cada momento cómo 

debe hacer uso cada participante en este conflicto de las cuatro habilidades 

vistas en las sesiones anteriores. Un detective podrá ocuparse de dos 

habilidades y otro, de las otras dos. Por tanto, deberán preparar diálogos 

sencillos e incluso si quieren, la indumentaria necesaria. Todo eso se deja  

a elección de los estudiantes. 
 

 
 

Tabla 13 

 

Sesión 11 
 

 

Objetivo: Consolidar los aprendizajes adquiridos en las diferentes sesiones dando por 
concluido el programa y despedir al alumnado. 

Actividad 1. 

¡Repasamos! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se realizará un breve repaso de las cuatro habilidades de IE 

trabajadas en las sesiones anteriores y se explicará el modo de proceder en 

esta sesión. 

Actividad 2. 

Don detective. 

Duración: 35 minutos. Materiales: Todos aquellos que el 

alumnado decida emplear para su 
representación teatral. 

 Descripción: Los estudiantes irán realizando la representación teatral que 

tendrán que haber preparado previamente en casa. Cada vez que acabe 

cada actuación (que durará aproximadamente 10 minutos), los detectives 

pondrán en común lo anotado. El otro grupo podrá intervenir con sus 

propias  ideas  y al final tanto  él como  el terapeuta  pondrá  una  nota  que 
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oscilará desde el 0 hasta 10 al grupo que ha actuado. El que más 
puntuación en total reciba, ganará una recompensa. 

Actividad 3. 

¡Hasta pronto! 

Duración: 5 minutos. Materiales: Ninguno. 

Descripción: Se llevará a cabo un repaso de todo lo visto a lo largo de la 

intervención y se aclararán las posibles dudas que hayan podido surgir. 

 
 

Tabla 14 

 

Sesión 12 
 

 

Objetivo: Comprobar si el programa de intervención ha surtido efecto. 

Post-test Duración: 45 minutos. Materiales: Cuestionario AVE, 
YLOT y TMMS-24. 

 Descripción: Se volverán a pasar los test correspondientes tal y como se 

realizó al comienzo del programa. De esta forma, se comprobará si con la 

intervención se han alcanzado o no los objetivos planteados. 
 

 

Tabla 15 

 

Sesión 13 (Primer seguimiento) 
 

 

Objetivo: Comprobar si pasado un mes de la intervención los resultados obtenidos se 
mantienen. 

Primer 
seguimiento 

Duración: 45 minutos. Materiales: Cuestionario AVE, 
  YLOT y TMMS-24.  

 Descripción: Se volverán a pasar los test correspondientes con la finalidad 

de ver si el efecto que la intervención provocó se mantiene o no. 
 

 
 

Tabla 16 

 

Sesión 14 (Segundo seguimiento) 
 

 

Objetivo: Comprobar si pasados cuatro meses de la intervención los resultados obtenidos se 
mantienen. 

Segundo 
seguimiento 

Duración: 45 minutos. Materiales: Cuestionario AVE, 
  YLOT y TMMS-24.  

 Descripción: Se volverán a pasar los test correspondientes con la finalidad 

de ver si los resultados obtenidos en el primer seguimiento se mantienen o 
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no. 

 

 

Resultados Previstos 

 
Con la puesta en marcha del presente programa de intervención se busca alcanzar los 

diferentes objetivos específicos planteados. De esta forma, se espera mejorar problemáticas de 

convivencia relacionadas con el acoso, así como generar una perspectiva de dicho problema que 

sirva para prevenir la aparición de situaciones posteriores. 

Como todas las intervenciones, esta presenta una serie de ventajas y limitaciones. En lo 

que respecta a las ventajas, se trata de un programa que requiere un bajo coste y cuya 

intervención es bastante sencilla facilitando su acceso a todos los estudiantes. Además, presenta 

actividades que pueden resultar bastante lúdicas para el alumnado, donde el trabajo en grupo 

prime y donde se empleen metodologías activas e innovadoras centradas en los discentes. 

Asimismo, las implicaciones que tendrá a nivel escolar, social y familiar serán evidentes. A nivel 

escolar, se espera que este programa suponga una mejora en las relaciones interpersonales que 

repercuta positivamente en el clima de aula y en todo lo que éste conlleva. A nivel social, se 

pretende conseguir un mayor desarrollo de valores y habilidades sociales que les ayude en 

múltiples facetas de sus vidas. Finalmente, a nivel familiar, se procura fortalecer los lazos 

afectivos con sus progenitores, de manera que la convivencia en casa mejore, lo cual de una 

forma u otra acabará repercutiendo en la actitud del alumnado y en su comportamiento con los 

demás. 

Por otra parte, en cuanto a las limitaciones, destaca principalmente la falta de tiempo. En 

un principio este programa está diseñado para ser implementado durante el período lectivo, 

dentro de su horario habitual de clase para que sea más fácil la participación y asistencia del 

alumnado al mismo. Por ello, se propone tan solo una sesión para cada subgrupo de 45 minutos a 

la semana para su realización puesto que, de esta manera, el tiempo invertido al resto de 

asignaturas no se verá perjudicado. No obstante, contar tan solo con 45 minutos a la semana 

puede llegar a resultar algo escaso de cara a proponer más actividades o a incidir más en las 

planteadas. Además, se trata de un programa que va dirigido concretamente a estudiantes de 

centros educativos concertados y que se encuentren cursando sexto de primaria y, por tanto, 

tengan entre 11 y 12 años. 
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Para suplir estas limitaciones, se podría plantear a los diferentes centros educativos en los 

que se interviniese la posibilidad de realizarlo fuera del horario lectivo, en período extraescolar, 

así como la posibilidad de que éste abarque más de un trimestre siempre y cuando no perjudique  

a nivel espaciotemporal a otras actividades propuestas por el centro. Además, las diferentes 

propuestas planteadas podrían ser adaptadas para que estudiantes de otros niveles educativos se 

pudiesen beneficiar también. De esta forma, este programa podría aplicarse no solo a  

adolescentes sino también a los más pequeños, de manera que vayan tomando conciencia sobre 

este tipo de conflictos evitando así, su aparición en el futuro. 

De todo lo mencionado en los párrafos precedentes, se puede deducir la importancia que 

tiene que los docentes se involucren en este tipo de situaciones y contribuyan mejorarlas y a 

ponerles fin. Es importante que los centros educativos transmitan contenidos teóricos pero no 

debe dejarse en el olvido la importancia de trabajar las emociones y cogniciones de los niños y 

niñas, puesto que, al fin y al cabo, será lo que les guíe en múltiples facetas de sus vidas. Ya lo 

mencionaba Kathleen Patel cuando decía que “de la ignorancia viene el miedo, del miedo la 

intolerancia. La educación es la llave de la aceptación”. Por tanto, desde aquí se anima a todo 

docente a plantear intervenciones que ayuden a construir una futura sociedad basada en valores. 
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Apéndices 

 
 

Apéndice A. Cuestionario de Acoso y Violencia Escolar (AVE) de Piñuel y Oñate (2006) 
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Apéndice B. Test de Orientación Vital en su versión para jóvenes (YLOT), adaptada al 

castellano por Gonzálvez et al. (2018) 
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Apéndice C. Escala Rasgo de Metaconocimientos sobre Estados Emocionales (TMMS-24), 

adaptada al castellano por Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos (2004) 
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Apéndice D. Presupuesto para la intervención 

 

MATERIALES CANTIDAD PRECIO 

Fotocopias 175 10€ 

Cubilete de dados Un cubilete con 6 dados 5,95€ 

Cubilete de fichas Un cubilete con 100 fichas 6,95€ 

Folios Un paquete de 500 folios 5,5€ 

Bolígrafos Un paquete de 50 unidades 9€ 

Velcro adhesivo 4 metros 9,5€ 

Lápices de colores 10 cajas 35€ 

Cartulinas 20 cartulinas 4€ 

Terapeuta Un terapeuta 65€/h 585€ 

TOTAL 670,9€ 
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Apéndice E. Cronograma 
 
 

SEPTIEMBRE 

Permisos necesarios 

 

 

OCTUBRE 

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES 

28 29 30 1 2 
 Sesión 1  Sesión 1  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

5 6 7 8 9 
 Sesión 2  Sesión 2  

 subgrupo  Subgrupo B  

 A    

12 13 14 15 16 
 Sesión 3  Sesión 3  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

19 20 21 22 23 
 Sesión 4  Sesión 4  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

26 27 28 29 30 
 Sesión 5  Sesión 5  

 subgrupo  Subgrupo B  

 A    

 

 

 

NOVIEMBRE 

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES 

2 3 4 5 6 
 Sesión 6  Sesión 6  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

9 10 11 12 13 
 Sesión 7  Sesión7  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

16 17 18 19 20 
 Sesión 8  Sesión 8  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    
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23 24 

Sesión 9 

subgrupo 

A 

25 26 

Sesión 9 

subgrupo B 

27 

 

 

 

 
DICIEMBRE 

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES 

 1 2 3 4 

Sesión 10  Sesión 10  

subgrupo  subgrupo B  

A    

7 8 9 10 11 
 Sesión 11  Sesión 11  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

14 15 16 17 18 
 Sesión 12  Sesión 12  

 subgrupo  subgrupo B  

 A    

 

 
 

  ENERO  

Día 21: Primer 
  seguimiento  

 

  ABRIL  

Día 22: Segundo 
  seguimiento  
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Apéndice F. Ejemplos de preguntas utilizando la aplicación “Plickers” y códigos QR 
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Apéndice G. Tablero con emociones 
 

 

 
Apéndice H. La caja de la felicidad 
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Apéndice I. Vídeo “Y tú, ¿de qué lado estás? 
 

https://www.youtube.com/watch?v=oHejiVLTP2U 
 

 
 

Apéndice J. Dibujo del templo que deberán realizar 
 
 

 

 

 

Apéndice K. Ejemplos de tableros de visión 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=oHejiVLTP2U
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Apéndice L. Dibujos de niño y niña 
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Apéndice M. Fotografías de una situación de acoso escolar 
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Apéndice N. Tarjetas y post-it con emociones 
 
 

 

Apéndice Ñ. Kahoot 
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Apéndice O. Vídeo triste 

https://www.youtube.com/watch?v=DhTCfZSXrSQ 

Apéndice P. Vídeo alegre 

https://www.youtube.com/watch?v=3aIfMX7FBbI&t=126s 

 
 

Apéndice Q. Material para la actividad “Atrapa una emoción” 
 

 
 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=DhTCfZSXrSQ
https://www.youtube.com/watch?v=3aIfMX7FBbI&t=126s
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